
N.® 10. DOMINGO 10 DÉ JULIO DE 1836. (2 euarios).

LA. CONCORDIA.

I Cuál es la indole jr origen de lajiiccion 
car lisia?

En cl moincnîo en que la España prs- 
sentaà la Europa del siglo XIX el espec­
táculo sublime del establecimieiilo déla li­
bertad sobre las ruinas dc1 despotismo y 
su heroica Jucha por los derechos de un 
ángel de inocencia centra una facción im­
pía y numerosa, no será fuera de propó 
silo nlanifeslar al mundo aun admirado de 
los sucesos (¡ue nos han sacado del torpe 
letargo de la esclavitud, la índole, la na- 
tqrale/.a del partido finátieo y retrógrado 
qne intenta sentar id rebelde Garlos de 
Borbon en el trono augusto de Isabel, de 
que para siempre le ha ¡dejada el voto na­
cional, la conveniencia pública , y la can­
sa de la ilustración. El partido carlista 
cuenta trece años ile evistencia. En tan 
largo periodo se ha propar ido infatigable 
para la Jucha , y esta ha debida ser ter- 
M’ible. sangrienta, durrdera. Dos veces lu­
ció la libertad en nuestra patria , dos ve­
ces J.a apag» el soplo mortal del despotis- 
ïiio » y si bien pudo borrar su mano fer­
rea, lodos los actos de su legítimo gobier­
no , no pudo arrancar las opiniones for­
madas durante su corta evístencia tanto 
en el ánimo del monarca como en Ja del 
pueblo. El despotismo de 1823 fue mas 
tolerable que el de 1811. El de 1823 fue 
un despotismo puramente civil, el «le 1314 
fue también eclesi¡ístlco. Héaqiii la causa, 
«1 origeu del partido carlista. Destruido

• el sialema constitucional por la presencia 
de cien mil bayonetas estrangeras y La trai­
ción de algunos indignos españoles, el 
l.“ de octubre de 1823 un clérigo fana'- 
tico se apoderó de J¡i monarquía , y pro­
clamándose á Ja vez primer ministro y 
confesor de Fernando VU, señaló el giro 
que trataba de dar á La contr.irevolucion. 
Se desatendió Ja vo/. del caudillo francés 
que por honor de su nación quiso hacer 
mas tolerable nuestra servidumbre. Una 
gran parte del clero pidió altamente el 
restablecimiento de la inquisición ; Jos pri­
meros cuerpos del Estado , nmchisímos 
funcionarios piddicos, Jas tropas mismas 
apoyaban su demanda, y a' no mediar los 
compromisos personales deJ rey que se 
había obligado con la santa alíanci a no es­
tablecer jamas ese horrendo tribunal. Jos 
españoles hub éramos vuelto a' ver en 
el siglo XIX las execrables hogue­
ras de Torquemada. La inquisición era 
lerribh aun ;í los mismos déspotas: 
por eso nos libertamos de ella ! El parti­
do del fanatismo trató de entronizarla á 
torla costa. Teinia que sin su auxilio tem­
prano ó tarde aparecería íle nuevo Ja li­
bertad. Temía con razón. Fernando Vil 
dejó desde aquel momento de ser su rey, 
buscaron otro á medida de su corazón , y 
lo encontraron en D Garlos, í[ue á uu 
carácter serio y reservado juntaba un 
eslerior grande de piedad y deferea/íia á 
las gentes de iglesia. Juzgaron ganada su 
causa si lograban ocultos con la máscara 



de un celo religioso sublevar Ips pueblos 
contra su leplliiió soberano. Una serie de 
conspiraciones mas ó menos importantes 
estallaron desde entonces con el objeto de 
sentarse en el trono al fanático príncipe, 
pero la bora de la lucha Jirniada no babia 
sonado aun. Sonó en 17 de agosto de 1825. 
Besicres con 80 caballos alzó el estándar-- 
te de la rebelión, pero perseguido vivampn- 
te fue pasado por las armas en los c à ni­
pos de Molina á los diez dias de su insur­
rección. El general España tuvo con ¿1 
diversas conferencias antes de su áupli-^ 
cío. Se destruyeron las principales ptue- 
bas de su crimen y desús cómplices. El mo-' 
narca adoptó sus hijos, colmo de favores 
ú sus viudas, y al mismo tiempo se pro­
digaron recompensas, grados y distincio­
nes, cual si se hubiese, conseguido el triun­
fo mas ventajoso , ó se hubiese con­
cluido la guerra con una nación enemi­
ga ; los ministros inismos se decretaron 
bandas y condecor.3cioues. Tanto era á la 
vez el terror y el respeto que se tenia 
B esa facción naciente, que á la destruc­
ción de la primera de sus gavillas se di ó 
mas importancia que á todos los triunfos 
déla guerra de la independencia! Besic- 
res no era mas que un miserable instru­
mento. Con su muerte no terminó la re 
belion, procedía de mas alto; los cons­
piradores se hallaban envueltos en el mis­
terio seguros de la impunidad. En 1827 
la facción carlista toma ya otro carácter, 
arroja la máscara , se lanza á la lid. Ca­
taluña entera es un volcan que amenaza 
derribar el trono. En todas las proclamas 
se Invoca al par del nombre de Carlos el 
horrendo de inquisición; llegó á establecer­
la en sudiócesis el metropolitano de Tar­
ragona ; en todas las juntas figuran ecle­
siásticos, á la cabeza de las columnas de 
realistas se ven frailes , qne con el cris­
to en una mano y el puñal en la otra, se 
apoderan de los pueblos, seducen y aca­
loran la multitud para lanzar del trono 
al monarca, que este mismo clero veinte 
años antes habla contribuido tanto á alzar 
sobre el trono de Garlos IV, en vida de 
este respeta ble anciano. La rebellón, fuerza 
es decirlo , porque es muy fácil probar­
lo, contaba hasta cierto punto con el apoyo 

del gobierno y la influencia eslrangera; elín- 
terésde un solo hombre, el deseo de con’ 
servar la corona hizo tomar á Fernando 
Una resolución agena de su carácter , se 
revistió de actividad, y su presencia di­
sipó la rebelión , sorprendida de una me­
dida tan inesperada. La sangre de los co­
rifeos de esta insurrección calmó, pero 
no esllugnló la facción. La mucytc de la 
reina Amalla Ies hizo esperar seguros 
el dia del triunfo. El venturoso a ‘veni- 
Wínto de Cristina al tálamo y al trono 
de Fernando despertó de nuevo sus de- 
síOS^-'la praafinática sanción del año 30, 
•Restableciendo la ley fundamental de su­
ceder en la monarquía, alarmó su furor; 
el gobierno de Cristina en 1832 les dió á 
conocer lo que doblan esperar; y la muorte 
del Rey fue la señal del combate. Arro­
jaron la máscara hipócrita que -ocultaba 
sus crimines y sembraron en la patria to­
dos los horrores de la guerra civik —El 
ambicioso príncipe despues de presenciar 
desde urfoscuro rincón de Portugal la rui­
na de sus primeros defensores , huyó de la 
venganza nacional bajo la egida protec­
tora de la Inglaterra ; mas burlando la 
hospitalidad de este generoso pueblo sé 
ha lanzado en medio de las fanáticas hor­
das para fomentar con su presencia el 
furor de sus miserables á ilusos partida­
rios. — La sangre ha corrido á torrentes: 
pero la libertad ha prevalecido contra la 
tiranía. Los mismos elementos de 1827 
agitan el puñal fraticida en 1836. La fac­
ción se halla concentrada en sí misma, 
combatida por el gobierno, sin apoyo en 
el estrangero , en oposición con la opinion 
pública , y sin embargo se prolongan los 
estragos de la guerra civil.—¿Podrá acaso 
menos el ínteres de una nación enteia 
que pudo entonces el de un solo hombre? 
Consagraremos aun algunos artículos á 
desentrañar á fondo por que medios ha 
llegado á tan alto grado la facción y co­
mo podrá aniquilarse lo mas pronto pó- 
sibla.

ACTOS DSílL GOBIERNO.
flíiaisíerio de Marina.—Heai orden.— 

Esemo. Sr. : He dado cueúta á S. M. Ib



— 3 —
B eiua Gobernadora del recurso promo­
vido por el direclor y catedráticos'con­
sultores que perteuccierbu al cuerpo de 
profesores médico-cirujanos de la armada, 
del que fueron separados por real decre­
to de 20 de enero último , solicitando que 
en consideración á las razones que lata­
mente cspaucn se digne derogar el artícu­
lo 2.“ de dicho real decreto y reales orde­
nes anteriores que citan , devolviendo al 
primero la dirección del cuerpo^ y de­
jando á los actuales catedráticos consul­
tores en posesión de su empleo con op­
ción á la misma di^'eccion ; y S. M., aten­
diendo á las razones cu que se funda esta 
solicitud , y á lo espuesto acerca de ella 
por el Consejo de Marina , se ha dignado 
resolver: que pues los referidos catedrá­
ticos emprendieron su carrera , hicieron 
sus estudios y oposiciones , .y continuaron 
disfrutando de las prcrogfalivas y venta­
jas anejas á su clase de consultores , de­
ben continuar con este carácter con op­
ción preferente al cargo de director del 
Cuerpo de médico-cirujanos de la armada, 
sin que esto comprenda á los sucesivos ca­
tedráticos del colegio de Cádiz, que no 
deberán pertenecer á aquella; que en 
atención á los particulares servicios que 
D. Francisco de Flores Alorcno y demas 
esponenteshan hecho en la marina, y con­
siderando justo recompensar y reparar los 
perjuicios que puedan habérseles causado 
poi' el pase del colegio á otro ramo diferente 
de la administración , ha tenido á bien 
conferir al mencionado Flores , en nom­
bre de su augusta Hija, el título de director 
honorario del cuerpo de médico-cirujanos 
de la armada, con uniforme de tal, propo­
niéndolo para una cruz supernumeraria de 
Carlos ni con dispensación de gastos, con­
cediendo la misma condecoración y gracia 
á D. José Benjumeda , como el inas anti­
guo de los catedráticos consultores , a' 
ejemplo de igual concesión de distincio­
nes hecha á los anteriores director y vice- 
director del mismo real colegio; De real 
orden lo digo á V. E. para su inteligencia, 
^ticia de los interesados y demasefectos. 
Dios guarde á V. E. WdíCfs afios. Madrid 
*-°de julio de 1836. Galiano.—Sr. coman­
dante general del departamento'de Cádiz. ■

NOTICIAS ESTRANJERAS.

Noticias de Londres, que alcanzan has­
ta el 28 de junio pasado, anuncian que el 
paquete de vapor Boyar Tar estaba car­
gando pertrechos de guerra en Wolvvich, 
depósito general de aprestos, para dirigir­
se con aquellos a S. Sebastian, trayendo 
ademas 300 hombres de reemplazo para 
el general Evans. Este nuevo socorro re- 
íuerza el ejército dé operaciones , y prue­
ba que el gobierno ingles está decidido á 
tei minar cuanto antes nuestra guerra civil. 
Los carlistas que procuraban correr la v oz 
deque en este inescpncluia el plan ajusta­
do con dicho general para servir á la Keina, 
y que no continuaría en él si no se pagaban 
á la tropa todós sus alcances, verán inuti­
lizados sus planes calumniosos, y perde­
rán la esperanza de que nos falte la coope­
ración inglesa.

J^ra/icia.—La cámara de los Pares pro­
cede con la mayor actividad en la instruc- 
^on de la causa que le ha sido cometida, 
nada se ha omitido pSra saber si el ase­
sino tiene cómplices ó si debe mirarse su 
crimen como aislado.

Se ha hablado en París de una orden 
dada por él ministerio de Interior para ha­
cer arrestar á muchos individuos dé los de­
partamentos. Uñó de éstos arrestos es, se­
gún se asegura, de la mas alta impor­
tancia. *
-—Alibau h.a declarado que no tiene cóm­

plices, pero que hay en Francia lo me- 
nos 20,000 individuos tan decididos co*- 
moél.

—Mistriss Norton, disgustada de la ce­
lebridad que la ha dado el proces'o intenta­
do contra lord Melbourne ha huido de In­
glaterra , y está en París siendo el objeto 
de la curiosidad pública , y justificando 
que cuanto se h.a dicho de su hermosura es 
poco.

NOnClAS NACIONALES.
S. M. la Reina ifhestr.a señora , su au­

gusta Madre la íleina Gobernadora y la 
Serma. Sra. Infanta doña María Luisa



Fernanda llegaron felizmente al real sitio 
de S. Ildefonso á la una y inedia de la 
madrugada del dia 8 , y continúan sin no- 
i-edad en su importante salud en dicho real 
•itio.
—Las facciones de Peinado y Badía han 
«ido batidas por los bravos nacionales de 
Girat , causándoles estos la pérdida de 40 
hombres según declaración de un hermano 
del primero; y de sus resultas se han pre­
sentado en sus hogares varios mozos del 
pueblo de Benajer á los cuales se hablan 
llevado por fuerza los rebeldes.
—El ataque que el infame Qnllez dirigió 
contra el pueblo de Montalvan , despues 
de sus atrocidades en Alcorisa, fue Infruc­
tuoso , y apenas ha causado pérdida algu- । 
na á sus defensores, pero murió un guar­
dia nacional que dejó en la miseria á su 
familia , y S. M. la Kciña Gobernadora ha 
resuelto que el general en gefe del ejér­
cito del centro de Valencia proponga la 
recompensa que considere deba darse á 
BU infeliz viuda para enjugar algún tanto 
sus lágrimas.
—El general en gefe-de los ejércitos -de 
operaciones y reserva del Norte ha deja­
do por ahora la Navarra volviendo sobre 
Logroño para arreglar sus movimientos 
Begun lo exige el plan de operaciones que 
Villareal presenta.
—La facción espedlclonaria tuvo unsucc- 
ao algo ventajoso con la reserva, pero 
tn este momento debe hallarse en grande 
«puro.
—Los rumores que anunciaban una espe- 
dícion carlista sobre las islas Canarias han 
desaparecido ó no merecen crédito alguno 
despues de la llegada á Cadiz de un barco 
procedente de Aljeciras que permaneció 
15 días en el puerto de Santa Cruz de 
Tenerife, punto de donde aquellos pro­
cedieron.

VARIEDADES. 
No hay gobierno decía anoche en un 

tafé un empleado. En otro tiempo jaina.s 
■e quitaba un destino sin formación de cau­
ta. Con esto de que se mudan los minis­
terios á cada paso, es muv precaria la

Madrid: imprenta de d. t. jordan.

subsistencia que da' un empleo. Debian ser 
inamovibles los empleados , añadió otro: 
j Jesus que disparate! dijo un comercian­
te que estaba inmediato : Cada mes, cada 
semana debían mudarse todos , y coa es» 
se desterraba la empleomanía. Es el ma­
yor servicio que se puede hacer á esto 
pals el introducir el odio á vivir de un 
sueldo que pagan los dénias. ¡Pico de oro! 
esclamó un labrador al paicccr: Dios 
te oiga y nos qui te cs.a polilla, porque dios 
mendigos por íiu les echaba mi perro cuando 
llegaban ápedirme si uo<|uer¡a darles; pe­
ro á un empleado le tengo que respetar, 
aguantar y sostener por fuerza, siéndo­
me casi todos inútiles. ¡ Haga el cielo qua 
los vea yo reducidos al menor número po­
sible !

Unos censores muy rígidos echaban 
abajo con un no p:iede publicurse, todos 
los epigramas tie cierto poeta d quien lo 
daba el naipe para ellos. Desesperado por 
su inald ta suerte, y empeñado en publi­
car uno obligamlo día censura d que mo­
derase la sentencia , hizo el que copiamos 
d continuación, y el cual tuvo el éxito qu« 
deseaba.

Fue doña Juana d acostarse, 
Escuche V. bien, censor, 
Empezaba d desnudarse....
No pase adelante autor, 
Ett no pueelc publicarse, 
Eso ofende mi pudor!

El Banderillero.

TEATROS.
PRINCIPE. A las ocho y media de la 

noche. El Espía.
CRUZ. A las ocho y media de la no­

che Otelo.
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Se suscribe en Madrid en la libre­
ría de Jordan d 6 rs. y cu las provin­
cias á 8 _________

En la pagina cuarta, columna segun­
da , linea '11, dice blanco , omítase.


